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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La mata de claveles, de Joaquín Mazas.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario El Globo el día 9 de enero de 1887 (año XIII, núm. 4088).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0509, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Joaquín Mazas falleció en 1890). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Huesca, 20 de diciembre de 2022

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			La mata de claveles

			Los claveles del mandarín Pou-Tho eran famosos en Cantón.

			Pou-Tho, distinguido diplomático chino, había sido durante algunos años ministro plenipotenciario del Celeste Imperio en España. Su esposa, la mandarina Tha-me, mujer de raro ingenio, cobró gran cariño a nuestra tierra, y tanto por tener en su quinta de Cantón algo que le recordase a España, como para satisfacer la pasión que sentía por las flores, se llevó consigo, al regresar a su patria, una mata de claveles, blancos como la nieve, nacidos al calor del sol de Andalucía y trasplantados con mimo y cuidado imponderables al jardín del palacio chino, en el cual florecían bajo la vigilancia de un jardinero, cuya única misión consistía en cuidar de la preciosa planta.

			No había en Cantón más claveles blancos que los del mandarín; este, que pertenecía a una de las familias más rancias y linajudas de la aristocracia china, solo franqueaba las puertas de sus salones a la nata y flor de la alta sociedad cantonesa; así es que tener un clavel del jardín de Pou-Tho equivalía a tener una ejecutoria de distinción y de nobleza.

			La mandarina los prodigaba muy poco y solo un día al año; en el baile que acostumbraba dar en celebración del aniversario de su nacimiento, repartía entre los convidados los claveles que florecían en la planta.

			Por eso el día en que comienza la presente historia, víspera del cumpleaños de la mandarina Tha-me, que iba a celebrar el aniversario cuarenta de su natalicio, la encontramos en el jardín sentada en la yerba junto a la mata de claveles y abstraída en la operación de contarlos, uno por uno, para saber, en vista del número de flores, cuántos habían de ser los convidados a la fiesta.

			

			Tsen-fú, de rodillas ante Lo-lo, una china hermosa entre las hermosas, pero más que hermosa, coqueta, pedía que pusieran a prueba su amor y se ofrecía a acometer las más difíciles empresas con tal de rendir el corazón de Lo-lo, que lo tenía de nieve, y no por lo inmaculado, sino por lo frío.

			—Mira, Tsen-fú —﻿dijo la china interrumpiendo al apasionado amador﻿—, si es verdad que me amas como lo ponderas, si por mi amor eres capaz de todo, tienes en tu mano un medio para rendir mi desvío y hacer que lata por ti mi corazón. Necesito mañana por la mañana los claveles blancos de Pou-Tho.

			—¿Los claveles del mandarín? —﻿preguntó el chino abriendo desmesuradamente los ojos.

			—Los mismos.

			—Lo-lo, tú estás loca.

			—¿Lo ves? —﻿dijo ella sonriendo con la más desdeñosa e insultante de las sonrisas﻿—, ¿ves como todos sois unos fanfarrones que cantáis un amor que no sentís y blasonáis de un valor que no tenéis? Retírate, que ni aun tendidos como perros a mis pies me gustan los cobardes.

			Y Lo-lo, levantando el brazo señaló a Tsen-fú con regio ademán la puerta por donde debía irse.

			El chino se puso verde (que este es el color que tiene la palidez en China), y cogiendo una de las manos de Lo-lo y estrechándola con nervioso apretón entre las suyas, dijo:

			—Mañana, antes de que raye el día, vendré a entregarte la mata de claveles y a exigirte el cumplimiento de la palabra empeñada.

			Fue fiel a su promesa. A la medianoche, cuando la ciudad dormía envuelta en la oscuridad, saltó la empalizada del jardín de Pou-Tho, y guiado en la sombra por el penetrante aroma de los claveles, llegó al sitio donde crecía la planta, la arrancó de raíz, y salió por donde había entrado, con la mata oculta entre las ropas y el corazón que quería saltársele del pecho, mitad por el temor experimentado al realizar la hazaña, mitad por el gozo de haber conquistado el amor de Lo-lo, la más esquiva y la más hermosa de las mujeres del Celeste Imperio.

			

			Faltó muy poco para que entregara el alma a Buda el mandarín Pou-Tho, cuando a la mañana siguiente se enteró del robo de las flores. Tan grande fue el berrinche que le dio al ver removida la tierra del jardín, y encontrarse con que no le habían dejado de sus queridos claveles más que unos hilillos blancos, restos de la raíz de la planta que habían quedado pegados a los terrones.

			A la mandarina le dio un desmayo.

			Pero el mandarín juró que había de cortar la cabeza a toda la policía de Cantón, si el ladrón no parecía en el término de veinticuatro horas.

			El ladrón pareció. Un jirón de seda amarilla desgarrado del traje de Tsen-fú al saltar este la empalizada bastó para que la policía descubriera al criminal.

			Compareció ante el mandarín, fue interrogado por este, confesó el robo; pero no hubo medio de que dijera dónde estaban los claveles.

			—Si declaras dónde están los claveles, te perdono; pero, si te obstinas en negar, vas a morir. Un cuarto de hora te doy para que lo pienses bien.

			Trascurrido el cuarto de hora volvieron a conducir a Tsen-fú a presencia del mandarín.

			—Por última vez te pregunto dónde están los claveles.

			—Y por última vez contesto —﻿dijo con voz firme Tsen-fú﻿— que no lo sé.

			—Está bien —﻿rugió Pou-Tho; y dirigiéndose a los soldados que custodiaban al ladrón les dijo﻿—: Ponedle buenas pesas de plomo en las manos y en los pies, y montadlo en la lanza que sirve de remate a la torre más alta de la pagoda de Heou-tun.

			Tha-me estaba enamorada de sus claveles; pero era de corazón compasivo y se sintió conmovida ante la varonil belleza de Tsen-fú.

			—Que no le maten —﻿dijo en voz baja a su marido﻿—. Basta que en castigo a su mala acción le condenes a permanecer una hora agarrado a la lanza de la pagoda de Heou-tun. El miedo de verse en aquella altura y sin más asidero que la lanza, le hará confesar dónde están los claveles; recuperaremos las flores y no habrá necesidad de quitar la vida a este desdichado.

			Pou-Tho, convencido por tal razonamiento de su esposa, conferenció con los soldados, en tanto que Tha-me, acercándose con disimulo a Tsen-fú, le decía en voz baja:

			—De ningún modo abras los ojos cuando estés cogido a la lanza de la torre de la pagoda. El vértigo de la altura es irresistible. Abrirlos sería morir, y yo —﻿añadió mirándole amorosamente﻿— quiero que vivas.

			

			Allí, en la región de las nubes, cogido con manos y pies a la lanza que corona a manera de pararrayos la torre altísima de la pagoda de Heou-tun, estaba el infortunado Tsen-fú, el amante más apasionado de la más ingrata de las mujeres. El viento sacudía los pliegues de su holgado traje y columpiaba con compás de péndola de reloj la larga trenza del chino, el cual, atento al consejo de la mandarina, había cerrado los ojos antes de ser colocado en el lugar del suplicio.

			En los alrededores de la pagoda se agolpaba la muchedumbre, ansiosa por gozar de aquel original y baratísimo espectáculo. Hasta Lo-lo, que vivía en una casa situada al pie de la torre, abrió su ventana y se puso a contemplar la extraña figura que hacía su amante destacándose en el azul del cielo con silueta parecida a la de un mono que sube por una cuerda.

			Abrió la ventana, y un remolino de aire que subía en aquel momento al espacio, formando espirales, se impregnó en los aromas que salían del gabinete de la china cuando esta se asomó a la calle, y la racha fue subiendo, subiendo, y al azotar el rostro de Tsen-fú, le llevó olores de claveles, de aquellos codiciados claveles que él había depositado con mano temblorosa en la mesa de tocador de Lo-lo.

			—Es ella —﻿pensó Tsen-fú estremeciéndose.

			Y como por tener los ojos cerrados no se daba cuenta de la altura en que estaba suspendido, creyó el infeliz que abriendo los ojos vería a su adorada. Pero no; la mandarina lo había dicho: abrirlos sería morir, y él amaba la vida porque amaba a Lo-lo﻿…

			Una segunda racha, impregnada también en olores de claveles, volvió a darle en la cara, y aquella vez pudo más el deseo que la reflexión.

			Tsen-fú abrió los ojos, miró hacia abajo, y al ver la tierra tan lejos, tan metida en lo hondo, se heló de miedo, soltó los brazos y cayó de lo alto.

			Lo-lo dio un grito. Le había salpicado la cara la sangre del ladrón de los claveles.

			

			Lo-lo escondió, como puede esconder un avaro su tesoro, la planta de claveles.

			Faltos de aire, porque sacarlos a la ventana era imposible, vivieron algunos días en el tocador de la hermosa china.

			Pero esta pudo, poco tiempo después, lucir sus flores sin temor a la iras del mandarín.

			Aquellos claveles, blancos como la nieve en el jardín del mandarín, florecían con manchas rojas en el gabinete de Lo-lo.

			¡Y como solo ella sabía que eran los mismos claveles!﻿…
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